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acto de amor para darle un mejor futuro.

¿Qué la llevó a trabajar en este contexto, en 
esta área? 
Yo trabajaba en la Unidad 24 como penitencia-
ría, cuando me recibí de docente me aboqué a 
los jardines maternales, con el cambio al esca-
lafón profesional.

La vocación siempre la tuve; yo, si me das a ele-
gir, siempre voy a elegir trabajar con nenes en 
contexto de encierro porque son los que más 
necesitan contención y dedicación.

“Estos nenes son tan buenos (acota desde un rincón 
del aula Estefanía Luján), y ellos tienen derecho al 
futuro y pensar que sin tener la culpa les espera 
vivir ciertas situaciones difíciles a su corta edad, 
eso nos conmueve. Nosotros no queremos que 
ellos repitan la vida que tuvieron sus madres”. 

¿Qué consejos le da usted a las madres? 
Mi mejor consejo es que capitalicen su tiempo 
estudiando, haciendo cursos, que esto ayudará 
a mantenerlas ocupadas, alejándolas de proble-
máticas de convivencia y de la principal gran 
problemática que son las adicciones.

El consejo no solo se preocupa por los niños, 
sino también por las madres, muchísimas veces 
invirtiendo nuestro dinero para que puedan for-
marse en cursos y capacitarse para estar ocupa-
das acá y tener herramientas al salir.

¿Ustedes creen que hay un acompañamiento 
del resto de los empleados del servicio en 
relación a los niños? 
Definitivamente sí, hemos observado una ca-
lidad humana que está al pendiente de las ne-
cesidades de los niños, desde la jefatura hasta 
el último escalafón. Desde lo más básico como 
ropa y calzado hasta regalos para las ocasiones 
especiales como cumpleaños, Día del Niño, navi-
dades, etcétera. Incluso también arreglos de in-
fraestructura donde los gastos corren por cuenta 
de los empleados. En donde el Estado a veces se 
ausenta, el capital humano se hace presente. 

Para dar un cierre a esta entrevista, sabemos 
que se están haciendo arreglos de infraestruc-
tura para mejorar la calidad de vida tanto de las 
madres como de los niños. Por eso, les pedimos 
que nos den alguna dirección de mail para dar a 
conocer, para quien quiera realizar donaciones.  
Toda ayuda es bienvenida, desde donaciones 
o acercarse con proyectos de talleres o cursos, 
tanto para las madres como para los niños. 
Ofrezco mi mail personal para que se pongan 
en contacto, teresitapoggi@gmail.com.

“Muchísimas gracias”, nos dice con un cálido saludo, 
nos retiramos también nosotras conmovidas.

EL RESULTADO QUE DOLIÓ ESCUCHAR
Por F. B.

Hace diez años atrás, empecé a ir de médico a 
médico buscando la solución a mi baja de peso 
repentino, tras la fiebre de 40 grados todas las 
noches, estudios, análisis, etc.: que podía ser 
tiroides, que podía ser celíaca, que todo lo que 
comía me caía mal y nada. Un día, me levanté, 
no podía respirar y tomé la decisión de llamar al 
médico de mi obra social.

Llegó el médico, me examinó y me dijo que te-
nía que ser trasladada al hospital porque había 
algo mal en mí; no tuve miedo, solo quería saber 
qué era lo que me estaba pasando. Llegué a la 
clínica, médico de acá, de allá y nada. Llegó el 
momento de la tomografía y resultó que tenía 
neumonía. ¿Cuál fue el motivo de esa gran man-
cha en el pulmón? Viene la infectóloga y me dice 
que teníamos que hacer un estudio para saber 
si lo que tenía era VIH. Aparte de la neumonía, 
tenía una mancha en la lengua a la que jamás le 
había prestado atención, pero que era uno de los 
síntomas de la enfermedad.

Me desesperé, lloré, pensé mucho, lo presentía, 
pero no quería asumirlo, decía que no podía 
ser, que no, que a mí no me podía estar pasan-
do esto. Pero llegó el día de los resultados, y sí, 
recibí el resultado que dolió escuchar. Sentí que 
me moría, que mi vida ya no tenía sentido; qué 
iba a pensar mi hijo, mi familia, mis amigos, en 
mi trabajo; cómo se lo contaba a mi mamá, la 
mujer más importante de mi vida. Quería des-
pertarme y que todo fuera una mentira, pero 
no. Tenía que asumirlo.

Lloré mucho, busqué mil maneras de decirlo sin 
que me juzguen, sin lastimar a mis seres queri-
dos. Después de muchos años de psicólogo y psi-
quiatra, pude contárselo a mi mamá, a mi hijo y a 
cada uno de mis hermanos. Hoy puedo contarlo 
libremente, me siento segura y me cuido; en la 
unidad me brindan la medicación todos los me-
ses y un refuerzo alimenticio todas las semanas.

Hoy en día, estoy en una organización, la Funda-
ción Huésped, la cual ayuda a las personas des-
de 1989 en áreas de salud pública centrada en 
VIH/SIDA y otras enfermedades de transmisión 
sexual y reproductiva. Están tratando de conse-
guir que el testeo sea un estudio más de rutina, 
para poder prevenir; así como también esperan 
que salga una vacuna para los infectados que se 
pone una vez al año y no tomar todos los días un 
cóctel como lo hago yo. Por más que esté en un 
buzón, leonera, en un penal u otro, lo primero 
que me acuerdo es de no olvidarme de mi pas-
tillero porque quiero que siga dándome inde-
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tectable en mi carga viral en un estudio que me 
realizo cada seis meses para saber cómo está el 
virus en sangre. Actualmente, puedo decir que 
lo tengo controlado y me siento segura para po-
der hablarlo y contarlo sin miedo a los prejui-
cios. Miedos que fui perdiendo en este lugar.

EL DESPLAZAMIENTO FORZADO
Por Edwin Garcia Hurtado

La violencia es un flagelo que afecta tanto a los 
barrios marginales como a los barrios “bien” de 
las ciudades. El desplazamiento forzado es una 
de las formas más invisibles de violencia en mu-
chas sociedades de nuestro continente. Yo soy 
colombiano y viví una experiencia muy dura de 
desplazamiento que permanecerá en mi memo-
ria por el resto de mi vida. A continuación, les 
contaré mi historia.

Vengo de una familia numerosa: seis hermanas 
y cinco hermanos. Tres de mis hermanos murie-
ron violentamente por causas que nunca com-
prendí del todo, ya que soy el menor de la fami-
lia y solo conocía lo que se comentaba en ese 
momento. Lo cierto es que, en los años 90, mi 
familia se vio obligada a abandonar nuestro ba-
rrio tras la muerte de mi último hermano, cuyo 
cuerpo nunca pudimos encontrar, aunque todos 
supusimos su fallecimiento por la manera en 
que ocurrieron los hechos.

Mi hermano Víctor había acudido a una comisa-
ría junto a tres amigos porque su moto, que había 
prestado a dos hermanos de apellido Carmona, 
estaba retenida allí. El comisario les informó que 
una camioneta roja se había llevado a los dos hom-
bres que conducían la moto. Minutos después, esa 
misma camioneta regresó y se llevó a Víctor y a los 
tres amigos. La policía no pudo explicar por qué 
permitieron la intervención de la camioneta, sien-
do ellos la autoridad en ese momento.

Al día siguiente, los cuerpos de dos de los her-
manos aparecieron desmembrados en costales 
flotando en el río Cauca, que, como un hospi-
tal, parecía conocer más cadáveres que perso-
nas vivas. Al otro día, aparecieron los otros dos 
cuerpos de la misma manera. Tras estos terri-
bles descubrimientos, temíamos lo peor para 
mi hermano y su amigo, pero nunca encontra-
mos sus cuerpos.

El próximo año, en 2025, se cumplirán 30 años 
de aquel fatídico 27 de enero de 1995, una fe-
cha que jamás olvidaré. Una semana después de 
los asesinatos, llegaron unos hombres a nues-
tra casa diciendo que debíamos irnos del barrio, 
o mejor aún, del pueblo. Nunca supimos real-
mente por qué ocurrieron los hechos. Quizá mis 

hermanas sepan más, ya que yo tenía 17 años 
en ese entonces y el tema solo se hablaba en 
murmullos en casa. Hoy, con 46 años, aún no 
he sentido la necesidad de preguntar más sobre 
ello. He tenido muchos sueños con mi hermano, 
en los que me dice: “Edwin, tranquilo, yo estoy 
vivo”. Pero cada vez que despierto, sé que no es 
verdad, solo un sueño.

El miedo a sufrir la misma suerte que mi herma-
no nos obligó a dejar nuestro hogar. Mi familia 
se dispersó: cada uno tomó un rumbo diferente. 
Yo terminé la secundaria y, en ese mismo año, 
fui reclutado por el ejército. Al terminar mi ser-
vicio militar, me mudé con mi único hermano 
varón que quedaba y comencé a trabajar, lo-
grando una vida tranquila. Sin embargo, la paz 
no duró mucho, ya que nuevamente tuve que 
enfrentar el desplazamiento, esta vez por la lle-
gada de nuevas personas al barrio, lo que volvió 
a cambiar mi vida.

Otro desplazamiento más, otro cambio de 
vida obligado.

Vivía con mi querido hermano mayor en un 
pequeño departamento. Él tenía una discapaci-
dad desde niño, por eso, siempre lo vi como mi 
“hermanito”; éramos muy felices. Yo trabajaba 
en una fábrica de muebles, donde desarrollé un 
gusto por trabajar con madera. Mi hermano me 
recibía todas las noches con un café, un pan, y 
la pregunta: “¿Cómo te fue, hermanito?”. A pe-
sar de sus limitaciones cognitivas y físicas, era 
muy inteligente y logró terminar la secundaria 
con ayuda de sus maestros, quienes lo querían 
mucho por su esfuerzo.

Nuestra rutina continuaba. Tenía una novia que 
vivía cerca, siempre lograba repartir mi tiempo 
entre ella, mi hermano y mi trabajo. Sin embar-
go, todo cambió cuando llegaron nuevos vecinos 
al barrio. No les presté atención al principio, ya 
que estaba ocupado con mi vida, pero un día, al 
llegar a casa, encontré a esos vecinos en mi de-
partamento. Eran delincuentes y nos obligaron 
a salir de allí. Nos desplazaron para quedarse 
con el lugar y usarlo para sus propios fines.

Debido a esta amenaza, tuve que dejar a mi her-
mano a cargo de una de mis hermanas y despe-
dirme de mi novia. Me vi obligado a emigrar en 
busca de un nuevo destino. Hoy en día vivo lejos, 
con una nueva vida, una esposa y una hija her-
mosa, pero lejos de mi hermano y de mis her-
manas. Aunque hablo con ellos todos los días 
por teléfono, aún espero que el destino nos re-
úna algún día. No sé si volveré a esa ciudad que 
me trae tantos malos recuerdos alguna vez.
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a salir de allí. Nos desplazaron para quedarse 
con el lugar y usarlo para sus propios fines. 

Debido a esta amenaza, tuve que dejar a mi her- 

mano a cargo de una de mis hermanas y despe- 
dirme de mi novia. Me vi obligado a emigrar en 

busca de un nuevo destino. Hoy en día vivo lejos, 
con una nueva vida, una esposa y una hija her- 
mosa, pero lejos de mi hermano y de mis her- 

manas. Aunque hablo con ellos todos los días 
por teléfono, aún espero que el destino nos re- 
úna algún día. No sé si volveré a esa ciudad que 
me trae tantos malos recuerdos alguna vez. 

LADO B 2]

tectable en mi carga viral en un estudio que me 
realizo cada seis meses para saber cómo está el 
virus en sangre. Actualmente, puedo decir que 
lo tengo controlado y me siento segura para po- 
der hablarlo y contarlo sin miedo a los prejui- 
cios. Miedos que fui perdiendo en este lugar. 

LADO B


